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De tnrd en tarde y dentro de modestos desplioguos tipográ.flcos, la 
pt·on.su amciorw.l su o lo corrmomorar los anivcl'su t•loa do In muerto da Rafa.el 
N(tiicz. Pna·n In. mnyoda de los colombianos, Núilcz sigue siendo -simple, 
escueLa, c!tcnndnlosnmcntc- un ciudadano libcrol-•·ndicnl c¡uo se tornó con­
servador. Un tránsfugo. La especie la sostiene un Hbr.ralismo colérico y 
la d svirhío un con ervati!Qno sonriente, con el eu! mismo positivo de un 
juego verb 1 que denomino evolución lo que otros ap llidon, con siniestro 
rechinar de dient , una puñalada politica por lo espalda. En la parte y 
en la contraparte conceptual, todo se reduce o e to, en suma : a un jutcio 
poHtico condicionado al volumen de beneficio o de adv r: idad que Núñez 
produjo para ta o aquella facció~ para tales o cual intere a de par­
tido. En una u olra forma. Núñez entra en la hic:toria de Colombia mar­
cado con un tigma tnigico. El pTOpio partido con rvador no lo recibe 
in b n !icio d inventario. En el balance humano d 1 nui\ismo los unos 

asumen <'1 activo de poder y los otros el pasivo delictuoso quo figura -a 
tJ av • s de las d formaeiones interesadas- el total piritu del hombre. 
Núñez aparece perdido, rn el trasmundo de u morl 1 ilcnclo, entre una 
niebla su<'in de r ncore4J violentos y de aplau os cqulvocos. No existe, ni 
creo que poclrll existir jnmás, el culto, la religión ht:'roicn do Núñez. Fue 
-1 no n"'áA 1- un vnt'ón t>nrn el odio. Y esto, qu(.) lo dígnificn y ongl'nndece 
com.o homln·o, l\l.'t•oja toda la medida de un pnfa inculto y olomont.ttl. 

Nuñez cierm pnra. el pn1s, al cabo de ln doloroM y nlocada experien­
cia de •romás Ciprinno de Mosquera, la duro etnpn d ln c:-onsolidación 
po1itica, el final de la. aventura de las ideas. Infortunadamente !ue un 
aju le en Cal o y el comienzo de una oTdenadn y pr untuo inestabili­
dad, conv rtid en aist ma. Por ello, al correr de los años, Núñez se con­
\'Íertc - ¡horror d los horrores!- en una bihlin ocomodatlcia, dejGda al 
arbitrio d~ int rpretación de eseoliaW-as sutil y cl combati ntes ac rbos. 
Arrojar a 1 cara fragmentos dislocados de "La R forma", se ha vuelto 
para lo <'olomhl no un monótono deporte, viejo ya, de tenta años. Todo 
cuanto d · tri te y mene teroso alient-a en el tondo de nu tra luchas el"­
co , e ha rvido del pro y el contra de Nún z. a u antojo. Como no te­
nemos fe ino Jlnsione ob urdas, hacia falta un punto d referencia para 
amojonar la controversia. Ese fue Núñez: un idenl a lo medida. Todo lo 
pntéüco y c.xlraordinario del XIX no pocHa liquidarse para nosotros sin 
un grau cirnrnn imHil. Asl se estructuró Ja Carla d l SG, e realizó la 
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marchn de Rníael R yc sobre Enciso -y se acopiaron todos los mnteriale 
dis paratados para 1 norme iniquidad de la guerra de loa mil dlas, obras 
todat lla do una p sión .sin freno, a las que las g ntes de Colombio. 
apenas ai aportaron u proverbial criterio de insularidad y la suma inquie­
tante de us aberraciones politic.ns. Por el telón de fondo de tal a pi -
dio , pasa y r p sa la mbra meditabunda de Rafael Núñez. Es el pa­
trono laico de una religión diabólica. Su destino ---el de un hombre funda­
mentalmente er no y sobrio-- es, por extraña paradoja, el de su cital' los 
más !r n ticoa d ac:u rdos. 

Ha~· todftvia gentes qu andan preguntando i . "úñez fue libetal o 
conservador. En realidad la incógnita consiste en poder determinar ha ta 
qué punto pod{a a r lo uno o lo otro. Toda la confu ión nace do la preten­
sión de nca illar o Núñcz como gregario polilico. l~s 1 propio error que 
ha venido cometiéndoso con Simón Bolívar. con Julio Arboleda, con Mos­
quet·a, cotl cuo.ntns individualidades fuertes ha dado de al el pnfs. líJl genio 
poHtico -to.mhlón 'Pnl'O.dójicnmente.--- no tiene partido. 1Us \U'I Ol'NH1or de 
fótmu lo.s , quo se a.l imontn con el fruto acerbo do ln pt·o rccfu. Vu más u.116. 
de lue pnulna y de los programas, porqu_e sa be cómo concebirlos y l'eali­
zorlos. Nui\ z íuc, pura decirlo de tma vez, en la forma y en la substancia, 
esto, un r dicnl que d jó atrñs a todos sus posibles congén res, porque ero. 
In r acción sin ser un r accionarlo. En él se f ijab todo lo exacto de una 
po ici6n id ológica vualladora, mas sin conce ion a nin¡Un r~ imen 
de milicia programática. LComo d.i:ré? Era todo aqu llo que en Colombia 
nunca hemo lo~rado conc bir en su esquelética ju t za, ~n au de ollado 
organi mo, en su virtud cr adora y dignificante. 1 Era la revolución 1 Fue 
una do las pocas y efe tivas posibilidades revolucionarios -!ru lrada por 
de gracia- de qu la nación pueda hoy envaneccrs . Con Núñ~ can­
cela un ciclo hi tórico y podia comenzar otro, que no comenzó nunca. A 
espaldaa de úñez debla quedar una etapa de interp tación colonial de 
nueslra hi torio, pata abrirse, írent~ a él, el panorama, ancho y fértil, 
d una rcpublica ain complejos. Pero no fue asi. No podemos quC!jatnos. 
Loa-ramos que Nuñcz -el entido de Núñez.-- no exit licrn para no otros, 
y continuumos siéndolo fieleS o. u_na tradición de pequeñez y '{)nrroquio. 
N os nlurmn. un replquo do cnmpanas y un discurso t·oL6'tlco nos d acoyunta 
do gozo. Soln:o ·talos fundtunontos se entroniza ol fcb'lcho y cnntu ol f un{l­
tico AU canción do mual' to y exterminio. 

Dc!de el úngulo vlsunl de setenta años de horizonte, el juicio tiene 
qu 1 r ncc sorinmentc parcial e inexacto hasta cierto punto sobr los 
hombr y lo h cho . [a para juzgar a Rnla~l Nuiicz tenemos algo más 
qu 1 hombre y au vi tón profética. Están todos nu tro errores, nu tra 
inqui tutl • V>Zobras y na-ustias. Pero. ¿e!to qué importa! R e un 
tiempo, comunicaba un corresponsal que, el ped tal d la e tatua de ·ú­
ñez habift amanecido cubierto de palabras infames. Y durnnte murho tiem­
po tPndrcmos que oporU\1' que ese sea nu_e:;tro fallo. Ha ta el dia n que 
la revolución e ha&"a y "la r eforma" se produzca. 
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